Sugerencias metodológicas para un Modelo de desarrollo sostenible

Ya es realidad la conciencia de que el desarrollo de un territorio no se puede medir única y exclusivamente en términos de incremento de la renta local. De hecho, han de tenerse en cuenta también factores como, por ejemplo, la relación equilibrada entre medio ambiente y actividades de producción susceptible de incidir positivamente en el marco de vida de las poblaciones.

El paisaje y el territorio rural, marcados por una calidad difusa, pudiendo la misma engendrar excelencia, pueden conjugar los términos de desarrollo económico y de sostenibilidad medioambiental mediante la promoción de formas de aprovechamiento consciente de los recursos, siempre y cuando el conjunto de los bienes que vertebran un territorio determinado cobre el valor de recurso para el desarrollo, haciendo nacer una demanda, es decir el estar dispuestos a pagar, a lo cual deberá corresponderse una oferta en términos de servicios.

El mantenimiento de los rasgos de ruralidad de un territorio es al tiempo objetivo e instrumento de cualquier proyecto de valorización y por consiguiente de desarrollo duradero.

Es preciso que la riqueza cultural, medioambiental y del paisaje de las regiones mediterráneas no se pierda, sino que pueda seguir expresándose y autososteniéndose gracias a una valorización y a un aprovechamiento equilibrados.

La gran presencia del hombre en estos territorios rurales hace que uno de los riesgos mayores de pérdida de valor y de deterioro radique en la despoblación y en el abandono progresivo de la actividad agrícola que no sólo garantizaron, en el curso del tiempo, un mantenimiento efectivo del territorio, incluso bajo el prisma hidrogeológico, sino que impulsaron la difusión de una cultura vinculada sobre todo a la viña y al olivo, lo cual supone, con su bagaje de siglos de técnicas de cultivo, de tradiciones y folklore un elemento de honda y fuerte identidad para todas las regiones mediterráneas.

Es por esto que la agricultura debe continuar expresando, dentro de lo que cabe, su papel de control medioambiental y conservación/creación de paisajes, tanto bajo la forma del autooconsumo y del ocio, como a través de la plasmación de sinergias con las otras actividades.

No cabe duda de que entre estas actividades el turismo se impone como uno de los factores principales de desarrollo económico para gran parte del territorio rural, puesto que es capaz, en principio, de conjugar conservación y valorización de los recursos, tanto físicos como culturales, abrir nuevos espacios de mercado para las producciones agrícolas relacionadas con los productos típicos, de nicho y las diferentes formas de artesanía local. Esto fomenta el mantenimiento y a veces la recuperación de tradiciones ligadas a eventos y a manifestaciones que pertenecen a la cultura rural local, suponiendo directamente, mediante la experiencia de los visitantes, una herramienta muy valiosa para promover el territorio y sus productos.

La oportunidad que tienen muchas zonas rurales, con un potencial de excelencia, es anclar un proceso virtuoso a la valorización turística, poniendo en relación la conservación y la defensa de los valores culturales y naturales de ese territorio con nuevas oportunidades económicas y positivos impactos en la vertiente del empleo.

De la interpretación del territorio al modelo de desarrollo

El proyecto MéRITE identifica, entre sus objetivos específicos, la preparación de estrategias de desarrollo diversificadas, asentadas en la promoción de la actividad agrícola y de otras funciones compatibles, que se estructuren en las potencialidades endógenas de los territorios rurales.

Las actividades desempeñadas durante el proyecto han venido experimentando la posibilidad de definir estrategias comunes y compartidas de valorización de la excelencia de los territorios mediante un planteamiento metodológico que pudiera ser aplicado y replicado, con independencia de las diversidades y las multiplicidades que se desprenden de los espacios rurales mediterráneos.

Una parte del proyecto ha abordado este tema aplicando un enfoque que apunta al análisis de las capacidades de emprendimiento, desarrollando cuatro proyectos temáticos: ARTESANIA - TURISMO DURADERO - SERVICIOS - CULTURA. Se han definido pautas comunes y compartidas para cada actividad temática en el marco del territorio rural, incluso en relación con las propuestas que afloraban de los diferentes cluster de estudio. Si aceptamos, como por otra parte lo apuntan los estudios económicos, que el éxito de las acciones de valorización en el territorio rural está vinculado a la construcción de un modelo de desarrollo integrado, capaz de impulsar sinergias entre las diferentes actividades existentes y potenciales en el mundo rural, es lógico que únicamente un enfoque sectorial, organizado por "temáticas transversales" no hubiese podido ser exhaustivo respecto a las finalidades del proyecto.

Consideramos entonces necesario, en paralelo con este tipo de planteamiento y a pesar de que los plazos de tiempo del proyecto no hayan permitido su aplicación concreta a los cluster de MéRITE, plasmar un itinerario metodológico marcado por un fuerte enfoque territorial, fundamentado en una lectura integrada del cluster rural y sus rasgos específicos, como elementos capitales y estructuradores con vistas a definir un marco estratégico de acciones y sinergias susceptible de fomentar un desarrollo sostenible y duradero del cluster rural.

La propuesta metodológica se desglosa en tres fases distintas:

Primera fase: Descripción

Es la descripción de los elementos y las dinámicas más significativos presentes en el cluster rural, como por ejemplo, caracteres físicos y geográficos, modelos de asentamientos relacionados con la actividad agrícola, utilización de suelos agrícolas, en primer lugar recursos naturales y culturales, dotación de infraestructuras para la movilidad y servicio a la agricultura, dinámicas demográficas y de asentamientos, fenómenos principales en marcha que repercuten en el contexto rural, presencia de propuestas innovadoras de desarrollo local, análisis del cuadro normativo de nivel local.

La lectura de los caracteres que integran el cluster, cuya finalidad, como hemos dicho, es destacar los elementos que estructuran el territorio, suponen una etapa indispensable para armar un marco de conocimiento de orientación en relación con los objetivos de desarrollo y valorización de los recursos específicos del cluster.

Aplicando este tipo de lectura a los cluster de MéRITE y haciendo referencia, por ejemplo, al hecho de destacar el modelo de asentamiento recurrente en el territorio rural, observamos una rica variedad de tipologías como la villa de Lucca, el baglio siciliano, la maison cheminée de Algarve, el cortijo andaluz. Tipologías diferentes que en el tiempo abrieron camino para modalidades diferentes de organización del territorio rural, a lo cual deberán corresponderse pautas de protección y de valorización al igual de diferenciadas.

Segunda fase: Interpretación

En esta fase los elementos del marco de conocimiento, que se ha elaborado en la fase de descripción, pueden ser interpretados como indicadores potenciales para valorar los puntos fuertes y los puntos flacos del territorio respecto a un proyecto de desarrollo integrado, permitiendo confeccionar un balance de las potencialidades y las debilidades.

Haciendo hincapié en las temáticas del proyecto MéRITE intentamos plasmar un sistema de indicadores que hacen alusión a las componentes físicas y socioeconómicas del territorio rural e interpretamos cada una de ellos como factor de potencialidad para un desarrollo positivo del territorio o bien como factor de debilidad a raíz de los posibles fenómenos de deterioro que podría ocasionar
.

Indicadores
Factores de potencialidad
Factores de debilidad

Dinámicas demográficas
Fenómenos de regreso a las zonas rurales.

Exodo de población de las zonas urbanas a las rurales.
Fenómenos de declive demográfico constante.

Fenómenos de crecimiento constante alrededor de los grandes polos de producción o de servicios.

Fenómenos de crecimiento que siguen una fase anterior de declive.

Fenómenos de declive que siguen una fase anterior de crecimiento.

Tasa de envejecimiento de la población
Prevalencia de población joven respecto a población mayor.

Crecimiento conjunto de población joven y mayor.
Aumento del nivel de población mayor.

Baja conjunta de población joven y mayor.

Dinámicas de asentamientos
Tendencia hacia el crecimiento de los núcleos que rodean en corona los centros (lo anterior puede inducir procesos virtuosos de recuperación del patrimonio de construcciones y favorecer el surgimiento de nuevas economías basadas en la valorización del territorio.
Fenómenos de amplio declive o bien de despoblación general tanto en los centros como en los polos difusos.

Tendencia al crecimiento de los núcleo que rodean en corona los centros (riesgo potencial de consecuencias negativas en términos de costes para la prestación de servicios a la población y de consumo de los recursos).

Papel económico de la actividad agrícola
Actividad agrícola con un papel protagónico respecto a otros sectores productivos.

Actividad agrícola capaz de desempeñar un papel de cuidado y de conservación activa del paisaje.

Actividad agrícola para cadenas productivas de productos de calidad con mucha reconocibilidad en el mercado.
Actividad agrícola que aun siendo una actividad primaria no logra estructurarse come fuente de ingreso.

Actividad agrícola cuyo papel es muy marginal y que sólo se lleva a cabo en el tiempo de ocio y para el autoconsumo. 

Dotación de recursos naturales y medioambientales
Patrimonio forestal íntegro, cuyo valor medioambiental es capaz de garantizar la conservación de hábitat relevantes.

Proximidad a parques, reservas naturales, áreas protegidas cuya calidad medioambiental puede suponer una herramienta de valorización de los espacios rurales colindantes.
Patrimonio forestal deteriorado a raíz de fenómenos de declive económico de las actividades de cultivo que aseguraban la eficiencia y la estabilidad de los suelos.

Escasos recursos medioambientales o pocas áreas de valor paesajístico susceptibles de desarrollar una demanda de turismo.

Indicadores
Factores de potencialidad
Factores de debilidad

Dotación de recursos histórico-culturales
Elevados índices de dotación cultural, histórica y artística difusa en el territorio, pudiendo estructurarla como red de polaridad de calidad y capaz de poner en marcha circuitos turísticos.

Proximidad a lugares significativos por historia y tradiciones artísticas y de artesanía.

Presencia de cadenas especiales de enogastronomía a las que asociar iniciativas de marketing territorial 
Escasa presencia de elementos significativos bajo el prisma histórico, cultural y arquitectónico.

Explotación excesiva de los recursos.

Presencia de fenómenos de masificación de la demanda turística.

Calidad y grado de utilización del patrimonio de construcciones
Patrimonio de construcciones que guarda caracteres de valor histórico y arquitectónico, con fuerte connotación de ruralidad, susceptible de una recuperación de función para la actividad agrícola o para otras funciones compatibles con el contexto rural.
Escasa presencia de patrimonio de construcciones de calidad.

Poca sensibilidad hacia la protección de los caracteres arquitectónicos locales en la gestión de las transformaciones de las construcciones.

Severo deterioro del patrimonio de construcciones común.

Grado de accesibilidad vial y ferroviaria
Buenos niveles de accesibilidad vial y ferroviaria que no repercuten negativamente en la relación entre dotación en infraestructuras y contextos medioambientales.

Areas de elevada conservación de los rasgos de ruralidad de la red vial con altos niveles de vistas panorámicas (miradores).
Gran concentración de haces de infraestructuras que alteran los contextos rurales, con efectos de congestión y alteración del marco de vida de las poblaciones locales.

Ausencia o ineficiencia de la dotación en infraestructuras con consecuencias de marginalidad y escasa “visibilidad” de los contextos rurales.

Presencia de multiactividades
Numero elevado de explotaciones turísticas y del agroturismo.

Integración de la actividad de turismo con las otras actividades económicas del mundo rural.

Permanecen en el territorio los recursos que proceden de la renta vinculada al turismo.


Niveles críticos de los recursos básicos por la presencia de una carga de asentamientos superior respecto a la que puede aguantar el territorio rural.

Conflictividad social ligada a la convivencia de loa residentes con la población de turistas..

Problemas de eficiencia y de eficacia en la prestación de los servicios en unos periodos del año.

Escasa integración entre las actividades de alojamiento y las relacionadas con la valorización del territorio.

De la relación adicional entre los aspectos de interpretación y los objetivos de desarrollo fijados es posible sacar un balance de las oportunidades y las potencialidades que expresa el cluster rural, pudiendo representarse lo anterior también bajo forma gráfica como una verdadera Carta de las oportunidades y las potencialidades del territorio rural. Las "oportunidades" identifican las fortalezas del sistema, es decir el conjunto de los recursos y las actividades asociadas que ya desempeñan un papel económico positivo.

Las “potencialidades”, en cambio, se corresponden con aquellos recursos aún no involucrados en un proceso de valorización y para los cuales se hace prioritario plasmar actuaciones puntuales para vencer las condiciones de marginalidad e ineficiencia.

Para poder ilustrar, de manera mejor, lo antes afirmado proponemos unos contenidos sacados de una aplicación concreta de este método y elaborados en el marco del Plan de urbanización de un municipio toscano marcado por la presencia de un territorio con fuerte componente rural.

La Carta de las oportunidades y las potencialidades del territorio rural, armada de acuerdo con los criterios descritos en las fases anteriores, pone de relieve, como elementos que generan un proceso de valorización del territorio rural y su economía (oportunidades), los aspectos siguientes:

- recursos: los núcleos históricos; el patrimonio de construcciones de valor; los productos agrícolas;

- la presencia de una red vial rural que defina circuitos turísticos diferenciados; itinerarios vinculados al patrimonio histórico, cultural; itinerarios vinculados al turismo deportivo (senderismo, mountain-bike, escursiones a caballo); itinerarios relacionados con la cata de los productos enogastronómicos y de calidad, conectando lugares de origen y venta de productos típicos (rutas del vino, del queso, del aceite) y lugares donde se celebran eventos y certámenes tradicionales del mundo rural;

- el sistema de la producción agrícola que se identifica con las explotaciones agrícolas orientadas a las producciones orgánicas y de calidad, y que están dispuestas a participar en iniciativas para la valorización de los productos, manteniendo una fuerte relación con el territorio;

- la oferta global de las estructuras de alojamiento existentes, de acuerdo con las diferentes tipologías (agroturismo, bed and breakfast, hoteles de campo, moradas históricas, campamentos, albergues etc.).

En cambio, el balance de las potencialidades identifica:

- el patrimonio rural de construcciones en condiciones de deterioro localizado, a lo largo de la red de los itinerarios de interés histórico, naturalista, etc., cuya recuperación ha de abarcar funciones turísticas y de alojamiento, culturales y museales;

- adecuación de los trazados de la vialidad rural histórica para completar la red de los circuitos.

Tercera fase: Definición de un modelo

La Carta de las potencialidades y las oportunidades del territorio rural puede suponer una herramienta valiosa a la hora de definir un escenario de desarrollo integrado, estrechamente relacionado con las especificidades del territorio, capaz de apoyar el papel económico de la agricultura y promover la valorización de todo el sistema rural.

Este modelo de desarrollo, para que tenga un impacto positivo en el tiempo, ha de contar con una marcada connotación endógena, es decir que debe asentarse en una involucración activa de la sociedad local, lo cual supone compartir con conciencia tanto el conjunto de los valores expresados por el territorio como las pautas del proyecto. El método elaborado hace suya esta necesidad y contempla por ende una actividad específica de estudio y de comparación con los agentes locales (públicos y privados) a la que están llamados para que se manifiesten sobre las pautas estratégicas que integran este escenario.

El hecho de compartir las pautas de desarrollo y los valores irrenunciables son, a nuestro entender, las referencias indispensables, por un lado, para impulsar las capacidades de poner en marcha proyectos de los operadores privados y, por otro, comprobar su coherencia respecto al marco de referencia elaborado por las administraciones públicas, apuntando a definir una oferta equilibrada e integrada. Los diferentes proyectos locales contribuyen a definir un sistema de red en el cual cada uno representa un valor que se acrecienta por formar parte de un sistema de ofertas diversificadas (productos típicos, artesanía local, capacidad de alojamiento, restauración y cata de productos enograstronómicos, servicios al turismo, promoción cultural).

El escenario de referencia plasmado permite, al mismo tiempo, valorar la eficacia de los instrumentos de programación y planificación locales (planes y programas regionales, provinciales y municipales) incluso en relación con las medidas de apoyo económico y en su caso detectar las correcciones necesarias de tal forma que se pueda asegurar la máxima eficacia a los objetivos de desarrollo duradero fijados para el cluster.

Las políticas de desarrollo rural que ha definido la Unión Europea contemplan, de hecho, un abanico de medidas de apoyo de las que pueden beneficiarse los diferentes estados para fraguar el marco más acorde a sus objetivos de desarrollo y a la diversidad de sus territorios rurales. La subsidiariedad, en este sentido, es el elemento clave en que debe asentarse la eficacia de las políticas de desarrollo comunes mediante la plasmación de su propio marco de referencia.

Debemos saber que no existen modelos acabados y de aplicación infinita.

La velocidad que ya caracteriza la vida de muchos ciclos económicos, o los riesgos inducidos por la explotación a gran escala de un recurso determinado requieren la capacidad de poner a punto políticas cuidadosas para dar respuestas adecuadas a exigencias de valorización de los rasgos específicos locales y de bienestar de las comunidades locales.

� Una importante contribución para entender las dinámicas de desarrollo de los sistemas locales de Toscana viene de la investigación realizada por el Instituto Regional para la Programación Económica de Toscana (I.R.P.E.T.) publicada en el volumen por L. Bacci "Sistemi locali in Toscana. Modelli e percorsi dello sviluppo regionale", Franco Angeli, Milán 2002.


� Municipio de San Miniato (Pisa) - Plan  estructural (2004) Coordinador: prof. ing. Alberto Clementi





